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Bi^O vellidos 
Desde hace días, los trenes que 

llegan á esta población vienen re 
pletos da veranaantes de la pro­
vincia que han elegido nuestra po-
blación para pasar en eita la tetp-
porada de baños y feria. 

Cartagena presenta un buen as­
pecto y sus calles se ven á todas 
hora^ invadidas por gran nümei-o 
de forasteros, y nuestra población 
cariñosa siempre p 1 ra todos, ofre­
ce á Jos que la visitan sus encantos. 
;. La hermosa explanada del Mue-

l'e deAiícuao XII, los balnearios, 
y los cafés se ven constantemente 
invadides por gran ¡número ^e 
comprovincianos, y muy especial­
mente de bellísimas murcianas Á 
quien un vate cartagenero las 1^-
inó hijas de las flores. 

Bien vínidos sean los forasteros 
que hoy se encuentran en tiuesíra 
pobkcióu, y bien venidos sean los 
que indudablemente han de llegar 
mafiana y pasado con motivo de la 
celebración de nuestra fiesta popu­
lar, y las incomparables corridas 
de toros. 

Cuernos y Caireles 
La Corrida del pomin^o 
En el tren mixto de ayer t.arde lle­

garon i esta ciiiáad tos íieis toros de 
ja reputada y antigua dehesa de don 
Anastasib '.Martín,que.han de 8er> li-

•íJiados en noestro oirco taarino por 
las cuadrillas de los reButadosry va» 
lientes diestros «Aigabeño», «Gaona» 
y «Gordlto». 

lomed atamente se procedió al des-
•enoajonslEbleatOiHd^ Ja».<feses, aetq' 
^ne fué presenciado por gran núner» 
de añcionados que acudieron á la pla­
za, y caUiiandoj sentimiento á otros 
Rinches que üo pndieeon presenciar' 
dicha operación en lof.cliign«ros,por 
estar éstos completamente ocupados 
d^ cariosos. 

El desenc»jooan»iento se efectuó 
coo gran:éxrtO y lo| astado» pasaron 
ádéscansaride las fatuas def ¡vi^e á 
¡as «habitaciones» que previamente 
les había preparado la empresa. 

Los nombres, pelos y señales de 
ios seis cornúpetosde D Ana^asio 
son ios siguientes: 

, Helatps^negro^ de hermosa lámi­
na, de bastantes k i | ^ y bien puesto, 
Está señalado con el,uúmero57 de )a 
tienta. 

Obispito.—Debían haberle llamado 
«Catedral», porque es vercl^deramen-
te un moaumeoto en ^f^tM» y corna­
menta. 

Es negro zahino y está 8«fialado 
- eon el número <59̂  , 

Empaldgogo.-Ostenta coa cierta 
magestad en el sitio que le cotrespon-
de(.^#rt|n&i|o Ji§, ,^^,iMm] p ^ | t o y 

Judío.—Es un hermosa ejemplar 
de astados. , 
, Herniosa limina, fina pezuftos, 
hondo, de tpeio castaño y con unos 
cuernos que se asemeja^ á dos agujas 

.de', quince. 
: A su salida deleajéo,, ios aficiona-

dos felicitaron al ^conocedor que 
>! acompaña aJ:ganado< 
, El Judío estájseñalado coa el ná-

meto aO-
Pnllito.— F.n tamhi^ii de ael^^jiAla. 

fio de muchas earoiceiaSiPiettpfl«*to 
y hermosa lágnioa-

'£< numero qiM le correspondió en 
: turno fué el 2^. 

Pormigo.^Es negro mulato, algo 
largo detmernas pero muy afiladas; 
está' señalado! con el «ñmero 36. 

Laibuena p«!esetDcia del ganado, e¡ 
bnen cartel q«e de antaño tien« al­
canzado la ganadería4aídon Ana&ta-

•• t ioy el iéteré» qué^ dicb<}i ganadero 
tiene porque cumplan sus reses en la 
corrida de Cartagena fíacén sttpbner 
sin temor á equivocarse que la corrida 

• de feria ha da ser d e ^ (^primera. 
Que así seft^que 0l^a Jpiena tarde 

y sobre todo que n9^»4t*i6^'papel en 
taquil'.a es \»í^ae ékf\a . «^ resa leí 
de^ea ,''' 

E tMCRO 

Almas gemeliiii 
«Mariposa, tdy yo somos pequeños; 

menguados son mU sue&oi y tus Ka as; 
¡tú que puedes volar no tienes sueñosl 
¡yo que puedo soñar no tengo alas! 

MOBkiBA ¿ 

Busco el camino florido, 
busco sombra y busco calma 
busco el olvido, el olvido 
en el descítnso de un alma. 

Yo sentí un beso cercano, 
beso de color de rosa, 
que se hizo polvo en mi mano 
como ala de mariposa. 

Noté el peifume del huerto, 
noté el frescor de la sombra 
y sentí un rumor incierto 
que algo de esperanzas nomlva. 

Ven i mí, quiero sentirte 
cerca, entre mis horas malas; 
ven, que iiofuedo seguirle... 
mis sueltos no tienen alas. 

No Importa que no te vea, 
muíwst^Kff/tlr el fuego 
de tu espíritu que orea 
á las almas para el c elo... 

Sigo tóíDdo « peregriao* 
juglar de dorada espuela; 

, y en, n^^ro corcel camino 
bust'áitfdoí mi kima gemela. 

Sé que su existir es cierto, 
^ r o Mtcontoarla me asombra; 
quiero rtolormte que el huerto, 
más que el fruto, amo la sombra. 

Yo sóloiqulefé el cercano 
> t)CS0 de color (te rosi, 
que se deshace eu la nano 
conío ala de rnatiposa. 

Y teng^ para él un nido 
hecho da.fnsueños y calma: 
¿Donde estás, beso florido, 
hortelano de mi alma? 

P- Jara Canillo, 
i i i i i m 'I ifiiii!•.'IIii»nw i f " I - - . . / . . . j . . 

fomiiliMilÉBii 
La «Gaceta» ha publicado una real 

orden del ministerio de Instrucción 
pñbli«a disponiendo que como traba­
jo preparatorio del próximoceoso de 
pobiacióo, y como base tuBda>mental 
del Nomenclátor general deEspaña y 
de sus posesiones, proceda inmediata­
mente la Dirección general del Insti­
tuto Geogréftco y E*l«d<»tieo«é'*»4»r-» 
mación de una estadística de vivien­
das, entidades de población V edificios 
y albergaes que existan eofcada uno 
de los Ayuntamientos de la nación y 
en las posesiones de la misma. 

Para i l i . Unes de h expresadf^ta-
dística teí^onsidfara cotnot en t i^d de 
pOblaci(|B á todo grupo íompi*estQ 
í|e*ét«r4 «as ei^^ioa é % « e * ó 

Tñis albergues, ó (le diez ó más edifi­
cios y aibergnes. 

Por entidades diseminadas se en­
tiende todo grupo menor de diez edi-
ficú}s ó albergues, ó edificios y «dber-
gies juntamente, y los edificios y 
albergues aislados, sin formar grupos 
que se hallan esparcidos por todo el 
término municipal fuera de la zona 
de ensanche de la capital del ayunta­
miento á que pertenecen. 

" Se'clasificarán como ciudades y 
vlila« las entidades de población que 
tengan actualmente estas categorías 
consignadas en e) Nomenclátor de 
1900, y las que las hayan adquirido 
posteriormente por disposiciones le­
gales. 

Las juntas provinciales tendrán su 
residencia eo las capitales de provin­
cia y las municipales en la capital del 
Ayuntamiento. 

Constituirán las Juntas provincia­
les del censo de población: 

El gpbeinador civil, presidente; el 
delegado de Hacienda,vicepresidente; 
el vicepresidente de la Comlsió» pro-

' vinciat de Estadística; e) flgeat de la 
Audiencia territorial, donde la'hubie­
re, ó,«n au defecto, el de la Andieneia 

. territorial, y & fatta.<de éste, etl- juez de 
primera instancia é Instrucción más 
antiguoj ei primer jefe de la coman­
dancia de la guardia civil, de la pro­
vincia; un |,diputado provincial con 
residencia en la capital, que será de­
signado por la diputablón ó por la 
Diputación ó por la Comisión pro­
vincial ^de ia misma; tin vocal de la 
Junta provincÍB);de! Censo electoral, 
que será desif t̂aado por el presidente 
de esta Jiuotatelectoraljelfiei contras' 
te de la provincia, y donde baya más 
de uno e| m ^ apitiguo; el ingeoieroje 
fe'del Servicio agrooómico de la pro-
vinpia^l ippector de primera enseña 
ticade líTlj'roviñcla," aepeoSiefitei/S 
la Dirección general del instituto Geo 
gráfico y Estadístico, que será secreta 
fio con voz y voto. 

Formarán las Juntas municipales 
del centro ide población; 

El alcalde que será !presidente;t«l 
presidente de la Junta municipal del 
censo electoral, que será vicepresi­
dente; los tfnieatea de alcaides del 
Ayuntamiento; el registrador de la 

'^piepiedadv' donde la baya, >y «i hay 
más de uno, el más antiguo; un cate* 
drático del Instituto jQeaerai y Xéeei-
co, designado por «íi';#aust^p, d|O!0<le 
le haya; el cura párroco, y do%éí^ay 
varios, el más antiguo; el ar(|É|i^cto 
muoicipeli dQode le haya, j ^ ^ b a y 
más de ano, loados mis antigpiiéfiVan 
jete ú oficia) de la guardia c^M|||Íonde 
le hubiere, que desigeará M|Í-imeíi, 

jefe de la comandada de la provincia; 
no jeft4^flci<ii>>d<í^jf|Cito e.n activo 
ó en la i€Íe^a,t^|ildeÍI hubleie, qae 
designará el gobernado!, militar de la 
provincia; un jete 4 ofi^tl, d -̂ >a Ar­
mada, dondeJe hubiere, qu&dbesigna-
rá el jefedeldepartamento ma¡itimo; 
un vocal.de cada añádelas Cámaras 
de ComercÍQ y Agrícofai donde las 
hubiere, que nombrar* el alcaide; un 
vocal de la Junta rdunicipal de Refor­
mas Sociales, que será propuesto por 
esa Junta; el oficial á auxiliar de Es­
tadística que siga eo categoría al jefe 
de la oficina provincial del Instituto 
Geográfica y Estadístico, en las capl-

staies de provincia; el director del pe­
riódico po ítico más antiguo en la lo­
calidad; todos ios maestros municipa­
les de primera enseñanza de ¡«locali­
dad, excepto ,.en las capltalesde pro 
vin.cias y poblaciones mayores de 
20 OCO habitantes, según el censo de 
I9O2, en las cuales serán los tres más 
aotignos; ei comandante del puesto 
de la guardia crvli, donde lo haya y 
no forme paite de l« Junta oi oficial 
ó jefe del mismo ceeñ'po; el seoretarlo 
del Ayttotamlento, que le aera tam­
bién de la Juntorel l^fe ó<encargado 
del Negociado d«̂  Estadística en el 

, Municipio,, donde exlst» eat« fuaclo-
° " " 9 J que será vicesecretario do/ia 
Junta. 

Las Jat}|as provinciales serán coa-
T<Mada»<f)ér tos f^pvotMésClobérna-
dores y quedarán constituidas cinco 
días después de publicadas esta ins­
trucción en el <Boletín Oficial» de la 
provincia. 

Las Juntas municipales serán con­
vocadas por los respectivos alca'des, 
y qaedarárt constituida^ Ocho días 
después de publicada esta instruc­
ción en el mismo «Boletín Oficial», 
ei^lps Municipios que no excedan de 
lw»^*^océ*dfás después en.Tffs *Mli= 
nicipios mayores de 10.000 habitan­
tes. 

Los cargos de vocales de las Jun­
tas del censo de población, tanto pro­
vinciales oenio municipales, son gra­
tuitos- y honoríficots, y únicamente 
«b:igat<»'Íos para ¡QS que desempeñen 
funciones públicas en representación 
del Estado, de la provincia ó del Mu­
nicipio, estén ó no retribuidos. 

Con el carácter de adjnnt<M»eolabo-
radores de los trábalas á que se refie­
re á la presente instrucción, pero sin 
^i||echo á tomar parte en las deliberar 
tiéiaes delaaJtintas maoicipales, loa 
•káldes podrán nombrar á los veci­
nos ó residentes de! Ayuntamiento 
respectivo, que por sus condiciones y 
cualidades de actividad, patriotismo, 
coBodeE^nllNie laleealidad y amor 

al Municipio en que residen, se pres­
ten á i$}op«far perstfnalmeote ó por 
medit>ideéás déodos ó dependientes 
af mejor éxito y economía de los tra­
ba ja estadísticos que el Gobierna en­
comienda á dichas Juntas, los cuales, 
por su natiiraleza y aspecto social, 
necesitan el concurso y la acción per-
sonat de los buenos ciudadanos. 

Para auxiliar á ¡as mencionadas 
Juntas municipaies y á las cotiiislo-
e i í i í | a i é U M ss dividan, los al­
caldes nomOrarán además los agen­
tes de comistión que sean precisos pa­
ra que dichas comisiones puedan dis­
poner ordeoadomeute y ejecutar las 
apelaciones qué seles confían dentro 
de los plazos señalados.» 

' ' • I ' • • - • 

EL BCO DB CARTAOENA 
se vende en Madrid en el kios-
k o d e la calle «le Alcalá, frente 
4 la Prefidencia del Consejo 

de Ministros. 
• • I lil II • W w P i l I > I I " ' .. 

El martirio d? ün nifio 

De un periódico de Paria copiamos 
lo siguiente: 

Josefina L'grand, costurera de ofl" 
ció, es una linda ipuchacba que hace 
dos años tuvo la desgracia da. dejarse 
seducir por José Nouallét, obrei-o 
plomero. 

Aunque muy joveo^Jos^na tenfa 
ya un niño, y cedió á los requeri­
mientos de Neuallét creyendo que así 
benefiiciaba á su criatura, pues ei 
obrero la ofreció casarse con ella y 
reconocer al, chiquillo. 

Efectivamente, Noaallet cumplió 
su pa!abr«: reconoció el rji|||Ty se 
casó. 
emlfCíb-^rmíTltrcrti^-jágeiftW" i -ííf 
su hijo. Constantemente eratj golp.ea-
do» con tfrtttalidad por José, hasta #1 
punto de qua los vecinos tuvieron 
varias veces que intervenir.. 

A loBpocos meses de t«Atr|monio, 
NouaUet tuvo que prestar el servido 
militar. Acogiéndose a] privilegio 
que U ley concede á loa soldados ca­
sados, comía y dormía en su casa. Y 
estos ratos que pasuba en ella, s e ^ í a 
empleándolos en atormentar á los dos 
infelices qae dé ñ depieftdlan. 

Fiílíilménté, hace pocos días, Noua­
Uet pidió y obtuvo una licencia. En­
tonces, pudiendo estar constante-
mente en su casa, los sufrimientos de 
su mujer y de su "hllíistro sul>i«rott de 
punto. 

BuR3IS"'*^5»y^Bw"!^^^ 

m El Em4e Cartagena 
El r$f smtiiaío 185 184 El Eco de Cartagena 

-^Qaé motivos soo esos? 

•^ü* amigo suyo, i|iíe reWd« en ?trí$\ el seBor 

FedéiFy, há dadb ihformes que hátíen creer en su 

t>res^cla aquí, y los emfpleados del fertocarril re-

f(¡uéndan haber viste lelboiríbreídei ^tejero en su 

equipaje. 
—Y ese nombre? í, 
--Raséndil, señor. r 

En la manera de dedtlo doMpfenctt que eiatai 
nonibfi «ada significaba para él* D i t i g W ^ ^ una 
tapida Binida i Flavia y prosiguió, bsiando la 

—Se cree que ha venido en seguimiento de una 

mujer. |Ha oído hablar VuestealWeiwitad de cier­

ta señora de Maubán? v 

—Sí-dije mirando. 1nvfellunteflan«ii*fcífcacla el 

castillo.—Esa dama lieg*» RurttoOta «i'Wítnio 

tiempo que eIRatihdtl de qtden habla usted. 

El prefecto me miró fijamente, como Interropn-

<N>me. 

-̂ ^%létoMllje>^ tengo que hiblaf un momento á 
«̂ a% cboíl préíecto.s Escorie-tisteü á lapribcesa, 

^ "^éittí^^iíjelj^j prefecto; qué «tUlere usted decir?— 
pregunté. ^ 

^Semesicércó y n» Incliné baila 61. 
. **¿^ «l«l leven eus huUeía «ttdo enamorado 
* '* <'«n»a?-~muTmuró.-Nada se ha sabido de él 

—Vea preguntar de quién es el cadáver que 

escoltan—dije á uno de mis lacayos. 

Acercóse á los sirvientes que iban delante del 

féretro, quienes los dirigieron al enlutado caballero. 

—Es Ruperto Henzar—murmuró Sarto, 

Era él, en efecto; y no tardó en adelantarse al 

trote, ordenando al cortejo que se detuviera en el 

camino. Me saludó con profundo respeto, pero ia 

triste expresión de su semblante desapareció en 

una sonrisa al ver que Sarto llevaba la mano al 

pecho. También me sonreí yo, adivinando ían bien 

como Ruperto lo que el veterano ocultaba en el 

bólstlld del pecho. 
--liiesfta Mijésfid pregunta de qiilSn son los 

restos que esc01tatait)é.'^n los de ttat quetidó ami­
go Alberto i^e'Mugrán. 

—Hadié átóplóA niás qut yo stí desgradáda 
muerte—dije—y lo prueba el edicto que evitará la 
repetib»f<t dees^^tébét^tros. 

—iPobMf »efior de Lá%áAY^<^xdiiíiid Ffcvi» 
' 060 dtilíura. t 

Ruperto le lanzó una mirada qtfemé'exasperó, 
porquecon ella supo expresar aquífliibertinb toda 
la admiracitk» quele inspiraba la prti^sa. 

—Vuestra Májestatí es siempre bondadO(SO"-con-
tinuó.—Pdr mi parte, á la vez que siento la tntierte 
de mi amigo, no olvido que esa ew la ley comáti y 
que muyppoRtd leB toetrá ápotí»» el luriK). 

la verdad. Algún día podrían ser titiles sus sospe­

chas, pero por lo pronto sólo significaban un gra­

ve peligro para el rey. A âldije á Fedeiley de todo 

corazón por no haber sabido refrenar la lengua. 

—¿Y bien?—preguntó Flavia.—¿Pa terminado 

la conferencia? . 

—De la manera más satisfactoria—contesté.-

Volvamos atrá»; estamos casi en tierras del duque. 

Habíamos llegado al extremo del pueblo, y al 

pie mismo de la colina don^e empezaba el pendien­

te camino del castillo. Admirando estábatnos la 

solidez de sus altas murallas cuando vimos salir de 

ella numerosas personas, que lentamente empeza­

ron «I descenso de la cuesta. 
—Retirémonos—diio Sarto, 
- Mo; iwderiría permanecer aquí, tu* ia opinión 

iteFiavla, 
, Puse mi caballo junto al suyo y esperamos la 

aproximación del cortejo. Venían, en primer térmi­
no, dos fcirvlentes á caballo, con negras libref̂  ga* 

.ioneadas de plata. Seguíalos un coche fAnebre ti­
rados por cuatro caballos y en él un féretro cubier­
to con negioa crespones. Detrás itm W^ 1̂ "*** *"" 
lutado y sombrero en mano, S/iíto le descubrió á 
m vez, y Flavia dl|o, pofando «u mano sobre mi 

.. brazo: .•;.•. ' • • • • / i 
•^Kp uflo (te lo8i»balleros muertos en la última 

. reyeit^, ¿verdad? 


